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1.	 Introducción: su vida, clave para entender su obra

Generaciones de jóvenes de la segunda mitad del siglo XX han conocido 
a este gran jesuita maestro y fundador de la familia y obra de Santa María. El 
encuentro con su persona y con su obra, sigue ejerciendo una gran influencia 
actual. Formador de hombres marcó un estilo educativo sólido y una rica ex-
periencia espiritual que mana de los santos especialmente de san Ignacio y de 
santa Teresa de Jesús. Conocí al P. Tomás Morales cumplidos mis 17 años, 
en una tanda de Ejercicios Espirituales que daba a jóvenes estudiantes en los 
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Negrales, pueblo próximo a Madrid. Estudiaba 3º de BUP en el Instituto Isabel 
la Católica de Madrid y con otra compañera más del Instituto fui a aquella 
tanda. Fueron mis primeros Ejercicios Espirituales y la clave, el mejor modo 
para empezar y vivir la formación y obra. En el silencio de la capilla, recogida 
en oración delante del sagrario, me encontré -con la figura erguida, austera y 
espiritual- del que, con en el paso del tiempo, descubriría como un hombre de 
Dios, un educador, un sacerdote ejemplar, un maestro, un director del espíritu, 
un forjador de hombres y el reciente Siervo de Dios P. Tomás Morales.

Al acercarnos a estos grandes educadores, nos sentimos cautivados por 
su sola presencia. Presencia que conmueve y arrastra por ser presencia del 
Amado (santa Teresa). “Todo el que se acerca a Dios percibe su misterio y 
la fuerza de apelación que irradia su ser soberano”1. Enseñan con sus obras 
“Obras. Obras, hijas, éstas son razones… (santa Teresa) «El hombre escucha 
mejor a los testigos que a los maestros. Si escucha a los maestros, es porque 
son testigos. »2. “La juventud sabe que una vida sin palabras vale más que 
muchas palabras sin vida que la respalde. Está convencida de que se influye 
en los demás, no por lo que se dice, sino por lo que se es”3. Recientemente lo 
ha dicho Benedicto XVI “Oremos…para ser cada vez más testigos y no sólo 
maestros”4.

Es más fácil de esta manera entender el modo de hacer de Dios y que el P. 
Morales, principalmente con su testimonio hecho vida, su experiencia real, su 
paciencia amorosa, quería enseñarnos a vivir. Todo lo que te decía lo vivía y lo 
hacía vivir. Es el “hacer-hacer”, primer artículo propuesto en su libro Laicos 
en marcha, unido al trato personal “alma a alma” y educando y formando pa-
cientemente en esta etapa de la juventud.

Siguiendo un código de principios educativos sólidos que llevan a “ense-
ñar a pensar, enseñar a querer y enseñar a amar” dejando fallar, sufrir, caer y 

1	 GUARDINI, R., Introducción a la vida de oración, Madrid, Palabra, 2001.
2	 MORALES, T., Forja de hombres, en Vida y obras de Tomás Morales, SJ. II. Obras 

pedagógicas. Madrid, BAC, 2008, p.173 Pablo VI, 2-10-1974.
3	 ID., Forja de hombres, en Vida y obras de Tomás Morales, SJ. II. Obras pedagógicas, op.cit., 

p.173. 
4	 BENEDICTO XVI, Domingo 20 marzo 2011 “lectio divina” encuentro con sacerdotes de 

Roma. 
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levantarse siguiendo la máxima de “no cansarse nunca de estar empezando 
siempre”5. Entendí en estos años de formación que en la obra educadora del P. 
Morales está siempre la propuesta de retos, metas, cumbres, ideales elevados 
por los que el joven es capaz de entregarse, de enamorarse de Cristo, de amar. 
Por ello no sin razón se le ha llamado a esta pedagogía “pedagogía de las 
cimas”6. Nombre que acuñó Lydia Jiménez Directora General de las Cruzadas 
de Santa María. Jóvenes forjados en una pedagogía con paisaje, en la Sierra 
de Gredos y sus campamentos.

En constancia amorosa este educador, a la escucha atenta a la voluntad 
de Dios y en obediencia fiel al Espíritu, se dejará hacer para cumplir en todo 
momento la misión encomendada. Conocer personalmente al Padre Tomás 
Morales potencia y confirma datos y la obra educativa que llevo a término. 
También está el deber gozoso, de manifestar la gratitud hacia este hombre de 
Dios, a toda su labor y obra, que permanece viva en nuestro tiempo. 

¿Quién es el P. Tomás Morales? (1908-1994) Es el jesuita fiel que encontró 
su ideal en Cristo, mantuvo la mirada fija en Él, de la mano siempre de María 
y enseñó a otros a hacerlo, especialmente a los jóvenes; alcanzando así la rea-
lización humana en que consiste la tarea educativa. Dos grandes facetas: La 
intimidad con Cristo y el ser educador de hombres se funden en unidad en el 
P. Morales. Este será el hilo conductor de su vida.

Una vida rica y ejemplar en cualquier tramo o etapa de su existencia. Su 
obra, su talante emprendedor y su dedicación tenaz y constante a la forma-
ción de la persona humana, se entienden mejor conociendo su vida familiar, 
su esmerada formación intelectual y religiosa, la influencia de determinados 
acontecimientos y personas y los libros que escribió. No es el propósito de 
este artículo desarrollar su vida, no obstante, es de rigor señalar algunos hitos 
importantes que marcan su vida y nos acercan a entender las fuentes en las que 
se asienta la obra y sus principios educativos.

Cuando tenía seis años, fue al Colegio alemán de Madrid. Terminados estos 
estudios, por influencia de su tío materno Maximiliano, ingresa en el colegio 

5	 MORALES, T., Forja de hombres, en Vida y obras de Tomás Morales, SJ. II. Obras 
pedagógicas, op.cit., p. 136.

6	 JIMÉNEZ, L., Un movimiento, unas obras, una misión. El P. Morales fundador. Madrid, 
Encuentro, 2000, p.42.
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de la Compañía de Jesús de “Nuestra Señora del Recuerdo”, en Chamartín 
de la Rosa, convenciendo a la familia “de que la mejor educación era la de 
los jesuitas7. Será su primer contacto con la Compañía. Allí permaneció siete 
años. La exigente formación recibida en estos años le “troquela” —término 
que empleará mucho más adelante en sus escritos pedagógicos— en una dis-
ciplina horaria, que durante toda su vida vivirá y enseñará a vivir como firme 
pilar de su pedagogía e igualmente una fuerte disciplina intelectual. Sabe los 
bienes que aporta el estudio a la persona.

Su paso por la Universidad Complutense de Madrid como estudiante de 
Derecho es ejemplar para cualquier estudiante o docente de hoy: se entrega al 
estudio, a la búsqueda de la verdad y a un apostolado comprometido, vivido 
siempre como un servicio. “Vivió y enseñó a hacer del estudio un medio de 
apostolado”8. Luchó por Cristo con ardor en la Universidad. “Comprometido 
como era, vivió en esos años el dualismo rival entre el marxismo y el catolicis-
mo que enfrentaba en las aulas a gente con un ideal. De estos enfrentamientos 
aprendió a dar la cara por Cristo, expresión que repetirá con frecuencia a los 
jóvenes para impulsarles a la acción”9. 

En el panorama histórico-religioso de aquellos años (1924-1930) conoció 
en la universidad la actuación del Cardenal Ángel Herrera Oria que, como es 
sabido, fue determinante al poner en marcha los principios educativos de la 
Asociación Católica Nacional de Jóvenes Propagandistas (ACNP) a través de 
la Congregación Mariana del P. Ángel Ayala (SJ). Métodos que el P. Morales 
aprenderá y llevará a cabo en la obra que, sin él saberlo, Dios le tiene prepa-
rada. Dice el Padre Morales: “Durante 15 años yo estuve sujeto al influjo de 
la Compañía de Jesús. Desde los 10 años de mi edad hasta los 25 en que fue 
el momento en que Dios me llamó a la vida religiosa sacerdotal. Y durante 
esos 15 años, primero en el colegio y luego estudiando en la Universidad 
de Madrid, a través de la Congregación Mariana, en concreto, en el grupo 

7	 HERNÁNDEZ RODRIGUEZ, Mª V., Vida y obras de Tomás Morales, SJ I Biografía. 
Madrid, BAC, 2008, p.13. (Conversaciones con Javier del Hoyo 4-2-92. En Profeta de 
una nueva civilización p.25).

8	 ID., Vida y obras de Tomás Morales, SJ I Biografía, op.cit., p.40.
9	 GÓMEZ, Mª.E., Una pedagogía para el hombre de hoy. Madrid, Fundación Universitaria 

española, 1998, p.29.
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que había formado el P. Ángel Ayala de los Propagandistas de la Asociación 
Católica Nacional de Propagandistas. Recuerdo, al mismo tiempo, cómo debía 
vivir la mística de la Compañía un laico que se preparaba para ser un padre de 
familia, como uno de tantos, hasta que un buen día me llamó a la vida religiosa 
y sacerdotal para ser padre universal”10.

También conoció profesores y compañeros de la Institución Libre de 
Enseñanza (ILE). Admirará sus métodos y lamentará la falta de “interiori-
dad”, de transcendencia en su ideología laica antropocéntrica. Terminados sus 
estudios con Premio Extraordinario11, se prepara para abogado del Estado. 
Supera el primer ejercicio de la oposición, pero suspende el segundo. Dios 
va ir indicándole su misión. San Ignacio demostró en la batalla de Pamplona 
tener la talla de un gran capitán, pero una bala de cañón trunca sus planes y 
Dios le desvelará otros más altos. Son siempre desconcertantes los designios 
de Dios y sus obras en los hombres que escuchan en esos acontecimientos y 
se dejan hacer. 

En noviembre de ese mismo año 1930, solicita una beca para realizar el 
doctorado en Bolonia, llevado más por la búsqueda de la voluntad de Dios que 
por el mismo doctorado. En este tiempo de discernimiento espiritual sobre su 
vida y de estudio, recibe una carta de un amigo suyo (compañero de carrera 
y afanes apostólicos) que le comunica: “la vocación no consiste más que en 
esto: si quieres ser perfecto, anda, vende todo lo que tienes, dáselo a los pobres 
y tú, ven, sígueme’ (...). Entendió que era la llamada definitiva de Dios, que 
le pedía todo”12. 

Es “un impulso irresistible”13 y le bastará un rato de oración en silencio para 
hacer la ofrenda y ver con claridad: su vocación está en la Compañía de Jesús. 
Será una decisión firme que llevará hasta el final. Este coraje interno para llevar 
a cabo lo que ve con claridad define muy bien el carácter de Tomás y marcará 
huella en su obra educativa. Es “la determinada determinación de no parar 

10	 ID., Vida y obras de Tomás Morales, SJ I Biografía, op.cit., p.19.
11	 HERNANDEZ RODRIGUEZ, Mª V. Vida y obras de Tomás Morales, SJ I Biografía, op.cit., 

p.27. En 1930 le fue concedido mediante oposición el Premio Extraordinario del Grado de 
Licenciado en Derecho. 

12	 DEL HOYO, J., Profeta de nuestro tiempo Tomás Morales. Madrid, Encuentro, 1995, p. 172.
13	 ID., Vida y obras de Tomás Morales, SJ I Biografía. op.cit., p.31.
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hasta llegar hasta el fin” de santa Teresa. En aquel momento, la Compañía de 
Jesús está expulsada de España14, por ello, pide el ingreso en el noviciado de 
Chevetogne en Bélgica. Por obediencia, termina la tesis doctoral y la defiende 
en un tiempo récord de seis meses. Recibe la máxima calificación.

“Pietas et eruditio” fue la herencia ignaciana que el P. Morales supo reco-
ger y transmitir: no sólo hombres y mujeres de virtud, sino también de estudio 
y ciencia”15. Su pedagogía de superación, del “más y más” la vivió y la hizo 
vivir. La formación intelectual estará muy presente en toda su obra educativa. 
En los albergues y campamentos no faltarán nunca en el horario una charla 
formativa y horas fijas de estudio.

Termina esta etapa para comenzar otra en la Compañía de Jesús y com-
partir la misión que el Señor encomendó a san Ignacio de Loyola. Será el 
enamorado de Cristo que trabaje “ad maiorem Dei gloriam” para salvar a las 
almas. Como novicio de la Compañía, pondrá en práctica todo lo aprendido 
con los Estudiantes Católicos, pero son años de ocultarse, en contraste con el 
activo apóstol de sus años de Universidad. Al llegar a Chevetogne le dieron 
el “Examen y Bulas” folleto extracto de las Constituciones de la Compañía. 
Descubre en él lo que ha de ser en adelante su vida:

«Entonces, en aquel librillo me encuentro que he llegado a Bélgica para 
humillarme, obedecer y ganar la vida eterna. [...] Y me digo: mi doctorado 
y mi premio Víctor Manuel II y no sé cuántas cosas que me habían dado en 
Italia, mis años de lucha en la Universidad de Madrid, todo eso, ¿para qué? [...] 
Entendí entonces que entraba en la Compañía únicamente para entregarme a 
Cristo Entendí entonces que entraba en la Compañía únicamente para entre-
garme a Cristo»16.

Los Ejercicios Espirituales eran centrales en la formación. Marcará hito 
en su vida la tanda de Ejercicios de mes que en el primer año de noviciado 

14	 La Constitución de la república española en 1931 art.26 determinaba la disolución “de aquellas 
órdenes religiosas que estatutariamente impongan, además de los tres votos canónicos, otro 
especial de obediencia a autoridad distinta de la legítima del Estado…” Disuelta la Compañía 
en 1931 tiene lugar al año siguiente la expulsión. La Provincia jesuítica de Toledo estableció 
su noviciado en Chevetogne (Bélgica).

15	 ID., Vida y obras de Tomás Morales, SJ I Biografía. op.cit., p.34.
16	 DEL HOYO, J., Profeta de una nueva civilización. (1) Madrid, Encuentro, 1997. 

Conversaciones 25-8-1984. Referencia Constituciones nº 102. p. 62.
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recibe, en octubre de 1932. En la meditación de la Encarnación una palabra 
suena poderosa: exinanivit, (Flp 2, 5-8) “se anonadó”. Cristo anonadado será 
modelo para él ya siempre, dándole fuerza. Considerará como virtudes centra-
les las virtudes de la paciencia y la humildad. Queda constancia oral y escrita 
que siempre se ha de enseñar y vivir. No olvidará tampoco el “ad maiorem Dei 
gloriam” ignaciano, acicate superador en sí mismo y en los demás.

Termina su formación en Granada al permitirse, terminada la Guerra Civil 
española (1 de abril de1939), la recuperación de las casas confiscadas a los 
jesuitas. Noviciado, juniorado, filosofía van consolidando su altura y solidez 
espiritual. «Vida espiritual que se alimenta con la meditación y la Eucaristía 
diarias, el examen de conciencia dos veces al día, la lectura espiritual, los re-
tiros mensuales y los ejercicios predicados cada año…»17. En la formación a 
los miembros de su obra mantendrá estos mismos criterios para consolidar la 
vida espiritual y cuidar la primacía de la vida interior18. 

Ordenado sacerdote el 13 de mayo de 1942 en Granada, recibirá fuerza e 
impulso para ser educador, padre y maestro. En el recordatorio de su orde-
nación sacerdotal y Primera Misa, reza el lema “Ad Jesum Sacerdotem per 
Mariam”. Clave y síntesis, como vamos viendo, de su identidad, de su obra 
apostólica, educativa y de su espiritualidad19. 

Terminada esta larga trayectoria de estudios, dará inicio a la misión ecle-
sial a la que se entregó en cuerpo y alma y cuyo fruto será su obra. Será un 
gran impulsador del laicado en su tiempo. Sus libros, Laicos en marcha y 
Hora de los laicos son un llamamiento fuerte a la movilización del laico. El P. 
Morales se apercibe en seguida de que el laicado en la Iglesia es un potencial 
inexplotado, una fuerza inmensa, pero que, si no se le dan responsabilidades, 
si no se forman líderes que caigan en la cuenta de que son responsables de 
la evangelización de sus hermanos, la Iglesia no llegará a todos los sectores 
del mundo actual (...). Él vuelca todas sus fuerzas en que esos laicos actúen y 
tomen conciencia de su fe”20.

17	 ID., Vida y obras de Tomás Morales, SJ I. Biografía. op.cit., p.51.
18	 ID., Laicos en marcha, en Vida y obras de Tomás Morales, SJ I. Obras pedagógicas, op.cit., 

p. 336. 
19	 ID., Vida y obras de Tomás Morales, SJ I. Biografía. op.cit., p. 55.
20	 DE ANCOS B. Zenit. Entrevista. 5.10.2004. www.zenit.org
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Dios se servirá de los servicios que en la Compañía le van a encargar 
para hacer su obra. El “magisterio” (los dos cursos académicos de enseñanza 
que deben realizar en su preparación) los realiza en el colegio sanJosé en 
Villafranca de los Barros (Badajoz). Allí se encarga de dar Religión y alemán 
en cursos últimos de Bachillerato y es consiliario de Acción Católica del pue-
blo. Realizó una estupenda labor con los jóvenes preparándolos para ejercicios 
y constituyendo una Congregación de la Juventud católica de Villafranca21, de 
una gran calidad espiritual.

La experiencia de Villafranca de los Barros es muy interesante desde el 
punto de vista educativo. Aquí experimenta por primera vez, los medios que 
utilizará a lo largo de su vida como formador22. Realizará con fidelidad y 
constancia:

•	 Ejercicios Espirituales y retiros mensuales para fomentar la vida interior 
y enamorarse del Ideal, Cristo.

•	 Círculos de estudio dirigidos principalmente a la formación del enten-
dimiento, con una metodología original, activa y práctica que lleva a la 
actuación en las realidades cotidianas —“pista de despegue y de aterriza-
je”, les llamará—. En estas discusiones se marcarán las ideas rectoras del 
movimiento naciente.

•	 Excursiones, acampadas, campamentos. En ese contacto directo con la 
naturaleza forjará con paciencia valores humanos.

•	 Y, por último, la atención personal, “el alma a alma” en la dirección 
espiritual donde personaliza la educación, uno a uno, para ayudar a po-
tenciar y dar lo mejor de uno mismo.

Es así como desarrollaba todas las dimensiones propias de una educación 
integral de la persona. A cada uno le pide que dé lo mejor de sí mismo.  Acaba 
así su periodo de formación: su tercera probación (15 de septiembre 1945), 
en el Palacio del santo duque Francisco de Borja que la Compañía tiene en 
Gandía. De nuevo en Madrid, comenzará ahora a dedicarse a la dirección 

21	 ID., Vida y obras de Tomás Morales, SJ I. Biografía. Cf. op.cit., p.57-59
22	 Cf. DEL HOYO, J., Profeta de nuestro tiempo Tomás Morales. Madrid, Encuentro, 1995.pp. 

212-213.
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espiritual, ideal de la existencia del padre Morales, y lo hizo desde su vocación 
de jesuita y con los medios que san Ignacio de Loyola quiso para la Compañía 
de Jesús: los Ejercicios Espirituales. Se prepara para dar tandas de Ejercicios, 
siendo ayudante del P. José Mª de Llanos, que trabaja en Madrid en la Obra 
diocesana de Ejercicios Espirituales para hombres23. 

Es importante destacar la primera tanda que predicó de Ejercicios espiri-
tuales en la casa de la Compañía Chamartín de la Rosa en 1964 (31-10 a 3-11) 
a doce empleados de empresas y dieciocho universitarios. Dice el P. Morales:

«Cuando al acabar la primera tanda de Ejercicios me reunía con una docena 
de empleados que los habían practicado, no sabía yo adónde iba a parar, no 
podía imaginarme siquiera que aquel sencillo cambio de impresiones fuera la 
semilla diminuta de El Hogar del Empleado, ni mucho menos podía pensar que 
ahí nacía un Instituto Secular al servicio de la Iglesia Universal»24.

Siguió dirigiendo tandas de Ejercicios cada quince días organizadas por 
los mismos empleados, y así sucesivamente, cada quincena, una nueva tanda 
hasta el final de junio. Es el inicio de la labor continua que, de modo siste-
mático, realizará ya toda su vida. El mismo Padre dijo que “las instituciones 
y obras que fundó habían nacido de los Ejercicios Espirituales”25. Labor que 
enseguida dio sus frutos: La Obra del Hogar del Empleado —movimiento de 
gran vitalidad que desarrolló múltiples obras sociales— es el primer fruto. 
De éste el Instituto Secular masculino Cruzados de Santa María y el Instituto 
Secular femenino Cruzadas de Santa María 12 de septiembre de 1960, fiesta 
del Dulce Nombre de María, totalmente independientes, aunque inspirados en 
las mismas fuentes y espiritualidad.

Al sólido “tronco ignaciano”, el P. Morales aunará su contacto asiduo 
con la vida contemplativa en los monasterios, en particular con la Orden del 
Carmelo. Él mismo confiesa en las páginas introductorias de su libro Tesoro 
Escondido: «Abadías y monasterios me hacen descubrir la belleza oculta de la 

23	 ID., Vida y obras de Tomás Morales, SJ I Biografía, op.cit., p. 64.
24	 MORALES, T., Génesis y desenvolvimiento de un gran ideal. Escritos autobiográficos 

contando los inicios de su obra publicados en la revista ESTAR en los números 1 al 15 de 
1974-1877. GD nº 1, 1974, p.2.

25	 MARTÍN, F., Ejercicios Espirituales. Una pedagogía siempre actual. (2). Madrid, Encuentro, 
1997, p. 12.

Maqueta Cuadernos 25 v3.indd   167 27/11/2012   18:09:09



María Begoña Lafuente Nafría

168

vida contemplativa y su fecundidad apostólica. A través de rejas y locutorios, o 
paseando bajo las ojivas de claustros medievales, en conversaciones de cielo, 
descubrí la veta más profunda, sin la cual la vida laica consagrada se desmo-
rona”… hablando con carmelitas…el contemplativo en la acción de la ascesis 
ignaciana fue enriqueciéndose con…delicadas fragancias del Carmelo».

Siempre desde que conocí el movimiento apostólico de la Milicia de 
Santa María le escuché en numerosas ocasiones repetir los temas específicos 
que aparecen en las obras de los santos Doctores Teresa de Jesús, Juan de la 
Cruz y Teresa del Niño Jesús y recomendarnos la lectura de sus libros. Mi 
primera obra de teatro en la Milicia fue una adaptación de la vida de santa 
Teresa de Jesús.

En este recorrido de la vida y obra del P. Morales, podemos observar 
que el estilo formativo del Padre no es una propuesta de medidas fáciles, 
rápidas o técnicas, que puedan resolver momentáneamente un problema so-
cial. Su objetivo es formar personas, serena y profundamente, cambiando el 
corazón. Para ello, no tenía prisas: “la prisa turba el orden, mata el amor”26 
repetía a menudo.

Cosa inusitada hasta entonces, el sacerdote no es el que manda. En la obra 
que inicia, él se limita a dirigir espiritualmente y formar a los jóvenes, pero 
son ellos mismos los que gestionan, se mueven, planean, dirigen...Claro está, 
bajo la supervisión del P. Morales, que trabaja “en escondido”27. ¿Cómo forma 
y educa el P. Morales para que ellos sean educadores? Este estilo formativo 
que inculcó en jóvenes y que, a su vez, éstos enseñarían a otros, se extiende 
hoy con expansión universal, distintivo de una formación y carisma católi-
cos. Siempre adaptado a las circunstancias de nuestro tiempo. Es el método 
habitual de formación en la Cruzada de Santa María que abarca a jóvenes, 
militantes, cruzados/as y alumnos de centros educativos que se nos encomien-
dan. Su labor educativa se desarrolla principalmente con jóvenes. Su objetivo: 

26	 MORALES, T., El ovillo de Ariadna. Ética y valores humanos. Madrid, Encuentro, 1998, 
p.96.

27	 Cf. ISART, C., En escondido. Horizonte, Madrid, 2004. Se trata de un folleto monográfico, 
publicación de una comunicación del Congreso Internacional Tomás Morales (octubre, 
2004)) sobre este aspecto del P. Morales: una personalidad madura que actúa incansable pero 
en escondido.
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formar formadores, hacer que la persona se desarrolle integralmente forman-
do a otros, en cualquier ámbito de la sociedad (familia, trabajo, enseñanza, 
amistad, etc.) y formarles acercándolos a Dios. Es un objetivo personal y so-
cial, natural y sobrenatural al mismo tiempo. 

La primacía la tiene siempre la persona; por ello, su objetivo sigue estando 
claro: formar hombres, no obras. Esta es la síntesis de la Obra del P. Morales. 
Lo primero, es lento y luce poco; lo segundo, da relumbrón y fama. Pilares 
básicos en esta formación son:

1.	Los Ejercicios Espirituales. «Los grandes educadores, los reformadores 
geniales y eficaces, han propugnado siempre la reforma desde dentro 
del hombre. No se entretienen en disquisiciones teóricas, en proyectar 
organigramas. Prefieren reformar al hombre desde su interior, cambiar 
su corazón. ‘No quieras derramarte fuera, entra dentro de ti mismo, pues 
en el interior del hombre habita la verdad»28. 

2.	Y los Campamentos. Se trata de una formación integral en el contacto con 
la naturaleza que educa en la sencillez, austeridad, constancia, fuerza de 
voluntad, reflexión, puntualidad, estética, obediencia, responsabilidad y 
creatividad, espíritu de sacrificio, amistad, alegría, generosidad, etc. En los 
campamentos se potencia todo esto, y de un modo especial el conocimien-
to propio y la reforma del carácter mediante los exámenes de conciencia 
nocturnos y los autocorrectivos. El rigor aparente y exigente se atempera 
con la flexibilidad de la vida rica de familia en el equipo o “patrulla”, llena 
de pequeños detalles y de olvido propio, así como de la alegría que, por 
otra parte, es mayor cuanto más espíritu de superación hay. 

El P. Morales descubre en el escenario de la naturaleza, la preparación 
idónea para que el joven –pero también el adulto- triunfe en la dura palestra 
de la vida, en su lucha contra el mundo, superando sus propias pasiones 
que atentan contra la dignidad del ser humano. La formación del campa-
mento fortalece en todos los órdenes (físico, intelectual, moral, religioso) a 

28	 ID., Hora de los laicos, en Vida y obras de Tomás Morales, SJ. II. Obras pedagógicas, op.cit., 
p.692.
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esta juventud que, a menudo, vive instalada en la falsa comodidad y en la 
molicie.Y opta por la Sierra de Gredos29. Su paisaje granítico, atemperado 
por el musgo en rocas, azul de cielo y neveros, es todo un símbolo de la 
pedagogía del Padre, de superación y armonía. Constituye un lugar privile-
giado —la cuna de un estilo de vida— para forjar una juventud al abrigo de 
las cumbres montañosas, que simbolizan las mejores esencias de una “edu-
cación de viejo cuño castellano que forja caracteres graníticos revestidos 
de la suavidad del musgo”30. Es importante considerar el testimonio del P. 
Bidagor S.J. sobre estos campamentos: 

«Pero el campamento del Hogar es bastante más. Es una escuela de forma-
ción (...) Creo que la médula es la formación de la libertad y la voluntad de los 
muchachos. Todo dentro de una calurosísima temperatura espiritual. Allí todo 
lo hacen los chicos (...) Se trata de descubrir a los hombres. A esos hombres 
capaces de hacer un mundo mejor»31.

El P. Morales llegará a llamar a los campamentos “ejercicios al aire libre”, 
pues en ellos refrescan las ideas los que ya los han hecho y en otros despierta 
la necesidad de hacerlos. De su objetivo, método y estilo educativo nos habla 
ampliamente en Forja de hombres. Al igual que los seminarios de estudio, la 
vida ordenada siguiendo un horario, ha sido desde entonces método irrenun-
ciable entre sus discípulos. La experiencia de tantos años educando en este es-
tilo certifican los resultados formativos de estas actividades en la Naturaleza. 
Ejercicios, Retiros, y Campamentos serán ya para siempre medulares en la 
Obra del P. Morales. Hoy no han perdido actualidad y se siguen realizando 
con éxito, pese a ir contra corriente.

29	 Cf. JIMENEZ, L., (dir) Los educadores a examen. Madrid, Fundación Universitaria Española, 
2010. Monografías 135. VILANOU, C., y LAFUENTE, B., El Padre Tomás Morales y la 
Sierra de Gredos: Una pedagogía con paisaje.p.287-299.Y Cf. ID., Un movimiento, unas 
obras, una misión. El P. Morales fundador, pp. 42-45. 

30	 ID., Hora de los laicos, en Vida y obras de Tomás Morales, SJ. II. Obras pedagógicas, 
op.cit., p.693.

31	 Noticias de la Provincia de Toledo, 1954. pp. 172-175. En la Memoria anual de los jesuitas 
sobre la Provincia de su Orden. Madrid pertenece a la Provincia de Toledo y, por tanto, el P. 
Morales pertenece a ella. Por ello aparecen citados él y su Obra de El Hogar en numerosas 
ocasiones. 
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2.	 En las fuentes de los santos: san Ignacio de Loyola  
y santa Teresa de Jesús

La contribución de la Compañía de Jesús y de la Orden del Carmelo a la 
vida de la iglesia, a la educación, así como sus frutos de santidad e influencia 
en nuevas órdenes y carismas ha sido y sigue siendo objeto de vida, estudio, 
investigaciones, congresos e inspiración. Entre sus objetivos tiene: profundi-
zar analizar y hacer vida la riqueza del alcance espiritual y pedagógico en estas 
fuentes aproximándonos y actualizándolas al hombre de hoy, en la educación 
de la persona completa, en su riqueza total, sin prescindir de la interioridad y 
esto a partir de la obra de san Ignacio de Loyola y santa Teresa de Jesús. No 
cabe duda de que el Padre Morales fue un innovador, pero un innovador en 
la Pedagogía perenne. La Pedagogía del P. Morales pertenece a la Pedagogía 
Católica, tantas veces silenciada por otras pedagogías imperantes, que desde 
la Modernidad se imponen como pedagogías fragmentarias, fruto de una con-
fusa concepción del hombre. 

Será un abanderado de la educación católica, en consonancia con la heren-
cia patrística, el humanismo ignaciano y la contemplación carmelitana. Sus 
fuentes y referencias son los santos y los grandes principios educativos de la 
Tradición de la Iglesia y la Patrística. El P. Morales lo dejó escrito: la Cruzada 
de la Virgen es tronco ignaciano y savia carmelitana32. Dos referentes, tron-
co ignaciano y savia carmelitana, que definen sus principios educativos, su 
espiritualidad, el ser y hacer de sus Obras. Destacaré por ello la influencia 
de estos dos santos gigantes: san Ignacio y santa Teresa de Jesús que, como 
hemos ido avanzando en este estudio, han dejado su legado vivo en la obra 
del P. Morales.

«Es el momento de hacerles vibrar ante el papel en el mundo de dos mi-
norías selectas, hombres y mujeres troqueladas por dos españoles, Teresa de 
Jesús e Ignacio de Loyola, haciendo así triunfar en el mundo la verdadera 
Reforma tan ecuménica como española»33.

32	 Cf. Carta circular. Comillas, 15.9-1964.
33	 ID., Forja de hombres, en Vida y obras de Tomás Morales, SJ. II. Obras pedagógicas, op.cit., 

p.76. 
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2.1.	 San Ignacio de Loyola. El valor de los Ejercicios Espirituales

La aportación que tiene preeminencia y de la que derivan todas las demás, 
creo se ha ido manifestando en su vida: Son los Ejercicios Espirituales. 
Numerosas son sus referencias a ellos en sus escritos y, según consta en su 
última biografía, dirigió más de 600 tandas de Ejercicios, habiendo adquirido 
una experiencia decisiva.

Los Ejercicios Espirituales marcaron los hitos de la vida del P. Morales y de 
ellos arrancó la Obra laical que fundó. Son una experiencia profunda que marca 
la vida de todo hombre que los practica. Son un modo de vida que en la obra 
educativa del P. Morales configuran su formación. Dice sobre ellos el P. Morales:

«La gran escuela troqueladora de hombres han sido los Ejercicios 
Espirituales internos... Estos ejercicios han resultado el medio más adecuado 
para hacer pensar hondo. He reflexionado mucho en su éxito buscando las 
razones humanas que han podido contribuir a ello (...) [enuncia varias y entre 
ellas:] Iniciados los ejercicios, me proponía seguir al pie de la letra el método 
ignaciano, sin menospreciar ninguno de sus pormenores (...). No tengo que in-
ventar nada sino enseñarles a practicar lo que dice san Ignacio, como me lo en-
señaron a mí. En particular insistía en dos puntos: silencio y actividad (...).Las 
ideas penetran en los Ejercicios (…) con mucha más profundidad…»34. 

El fondo de los Ejercicios es el Principio y fundamento: «El hombre 
ha sido creado para amar, hacer reverencia y servir a Dios... y las otras 
cosas de la tierra son creadas para el hombre y para que le ayuden a 
la consecución de su último fin (...) De donde se sigue que el hombre 
tanto ha de usar de ellas cuanto le ayuden para su fin, y tanto debe 
privarse de ellas cuanto para ello le impiden. Por lo cual es menester 
hacernos indiferentes a todas las cosas creadas (...) solamente deseando 
y eligiendo lo que más —el magis— nos conduce al fin para el que 
hemos sido creados»35.

Ante el fin supremo del hombre, todas las demás cosas son medios que 
valen “tanto... en cuanto” —es la indiferencia ignaciana—. Se trata de hacer 

34	 ID., Forja de hombres, en Vida y obras de Tomás Morales, SJ. II. Obras pedagógicas, 
op.cit., p.142

35	 IGNACIO DE LOYOLA. Ejercicios Espirituales. Principio y fundamento. nº [23]. En ade-
lante indicaré en el texto el número directamente.
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descubrir y enamorar al ejercitante de este ideal para que, discerniendo los 
medios y ordenándolos, decida adecuadamente sin dejarse llevar “de afec-
ciones desordenadas”. La tarea educadora es, pues, ordenar y dirigir hacia 
un Ideal. Así centrada en el Ideal, que es el Amor, que es Jesucristo, se siente 
realizada, pues nada realiza tanto como el amor. 

Los Ejercicios son como un compendio de lo que debe ser la vida del hom-
bre: un ejercitarse superándose en el amor, preparándose así para el Examen 
final —“al atardecer de la vida te examinarán del amor” (san Juan de la 
Cruz)—. Terminan los Ejercicios con la “Contemplación para alcanzar amor”. 
El objetivo es “en todo amar y servir a su divina Majestad” [233]. El ejercitante 
ha tratado de “vencerse a sí mismo y ordenar su vida” [21]; al final se llega al 
gozo de la contemplación clara de la verdad, dejándose penetrar del amor y la 
belleza de Dios. No es de despreciar este fin para la educación.

Los Ejercicios son ejercicios de amor —algo de lo que adolece el siste-
ma educativo—, y el P. Morales los definía como “escuela del amor”. Por 
ello son escuela de integración, de superación, porque el amor integra a la 
persona. La experiencia de silencio y oración en la cueva de Manresa —el 
origen de los Ejercicios Espirituales— y la visión mística que tuvo junto 
al río Cardoner, fueron transformando a san Ignacio en un “contemplativo 
en la acción”, que es el ideal jesuítico. El P. Morales realizará en su vida el 
ideal ignaciano del “contemplativo en la acción” y comprende que su puesto 
en la Iglesia está en la formación paciente de personas, una a una, a través 
de los Ejercicios Espirituales. “En el alma a alma está ejerciéndola conti-
nuamente, y sobre todo descubre en los Ejercicios Espirituales ignacianos 
la mejor pedagogía para educar a las almas”36. Esta experiencia será para el 
P. Morales —como lo fue para san Ignacio— la fuente primordial “insigne 
palestra de inspiración” y de formación. Una sólida formación humana con 
una fuerte vida interior, y de este modo llevar a cabo una acción apostólica 
eficaz en la sociedad. 

El Padre Morales se inscribe en esta tradición humanista —de corte igna-
ciano— que aúna lo corporal y lo espiritual37. Carisma activo-contemplativo 

36	 MORALES, T., Tesoro escondido. Madrid, Cruzadas de Santa María,1983, p. 219
37	 Cf. ID. Los educadores a examen. Monografías 135. VILANOU, C., y LAFUENTE, B., El 

Padre Tomás Morales y la Sierra de Gredos: Una pedagogía con paisaje, p.277. 
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con que el P. Morales perfila al joven bautizado en el mundo, transformando 
las estructuras temporales por medio de “en todo amar y servir” (nº 233 EE). 
Armonía pacientemente adquirida al estar consolidada en la oración y en el 
trabajo, que todo joven laico comprometido bebe de estos dos santos. El Padre 
Morales, siguiendo a san Ignacio, fue a la vez un maestro de “orden”. Muchos 
hombres han ordenado la vida a través de los Ejercicios Espirituales que son, 
según san Ignacio, un “modo de ordenar la vida” [21].

Encontramos en el P. Morales estos aspectos de la pedagogía ignaciana 
que constituirán el estilo educativo característico de la Compañía de Jesús, tan 
valorado y vigente hoy. La raíz está en los Ejercicios Espirituales, un medio de 
formación integral de la persona y, en particular, de la juventud. san Ignacio y 
los primeros jesuitas lo concretan para los colegios de la Compañía en lo que 
se llamó la “Ratio studiorum” (1599): un estilo educativo equilibrado y armó-
nico, con tendencia al “magis”. El objetivo es acercar a la persona al Ideal, 
que es Jesús, y ello atendiendo a la singularidad de cada uno, para lo cual daba 
mucha importancia a la experiencia y a la comunicación interpersonal38. Es 
decir, realismo y dedicación “alma a alma” en la tarea de formación integral, 
lo mismo que veremos en el P. Morales. 

También lo será en la Milicia-Cruzada de Santa María, a la que el P. Morales 
llama “retoño ignaciano” (HL1, 517). El “magis” ignaciano, hecho lema con 
el “más, más y más” de sanFrancisco Javier, pervivirá en su quehacer forma-
tivo. La “contemplación en la acción” será su Regla de oro y el “alma a alma” 
la divisa de la acción.

Otro principio educativo es el cultivo de la amistad y pone como ejemplo 
a san Ignacio de Loyola, que supo ganarse la confianza a través de la amistad. 
Así reclutó a sus primeros compañeros.

2.2.	 El método: orden

“Vencerse el hombre a sí mismo y ordenar la vida” [21] es el objetivo, 
pero también el método. Lo primero que hay que hacer es “quitar de sí todas 

38	 LABRADOR, C., El sistema educativo de la Compañía de Jesús. Continuidad e innovación. 
Ante el cuarto centenario de la “Ratio studiorum”. Madrid, Universidad Pontifica Comillas, 
1987, pp. 16-17.
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las afecciones desordenadas para buscar y hallar la voluntad de Dios” 
(Anotación 1ª). Los exámenes de conciencia (General —al terminar el día, 
de todas las acciones realizadas en él— y Particular —a lo largo del día, del 
defecto dominante o de un defecto concreto que se quiera extirpar—) y las fa-
mosas Reglas de discreción de espíritus son un método idóneo para conocerse 
a sí mismo, para descubrir esos desórdenes escondidos en lo profundo del 
alma (pasiones, prejuicios, malos hábitos, etc.), que ciegan el entendimiento y 
debilitan la voluntad. Se trata de ir a la raíz de uno mismo y discernir la verdad 
de las apariencias e ilusiones, analizar las causas de los cambiantes estados de 
ánimo, etc.

Es un análisis riguroso propio de la psicología profunda, en la que san 
Ignacio es maestro y el P. Morales recoge. Son los Ejercicios un verdadero 
tratado de educación personalizada, según dejó enseñado san Ignacio a partir 
de su propia experiencia, hasta el punto de que él daba los Ejercicios uno a 
uno. Del tronco Ignaciano, maestro y discípulo —san Ignacio y san Francisco 
Javier— han ejercido una gran influencia en el P. Morales. En san Francisco 
Javier destaca, más que el orden, quizá, la desmesura. Se le representa con 
el corazón ardiendo. Su frase más característica es la que tomó el P. Morales 
como lema: “Más, más y más”. De él toma el P. Morales su audacia y fuego 
apostólico. Como a Javier, le quema por dentro ver la sociedad y la juventud 
apática y sin valores, y entonces hace suyas las palabras de Javier en una carta 
escrita desde el Japón, que repite con frecuencia:

«Muchas veces me mueve el pensamiento de ir a los estudios de esas par-
tes, dando voces como hombre que tiene perdido el juicio, y principalmente a 
la Universidad de París, diciendo en la Sorbona […] ¡cuántas ánimas dejan de 
ir a la gloria y van al infierno por negligencia de ellos!»39.

A este Javier “desmesurado” en su ardor misionero, hay que añadir el Javier 
alegre, que vive en comunión y clima de amistad profunda. El P. Morales 
destaca este aspecto cuando le pone, como ejemplo de vida de “comunión 
fraternal y de amistad”: «Francisco Javier —nos dice— era un total aleluya 
de la cabeza a los pies [...] Agobiado de trabajos, se siente tan unido a sus 

39	 ID., Forja de hombres, en Vida y obras de Tomás Morales, SJ. II. Obras pedagógicas, op.cit., 
p.100. Cartas 15-1-1544, a sus compañeros de Roma.
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hermanos, los recordaba tanto que a esta unión fraternal atribuye las fuerzas 
que recibe ‘para andar entre infieles» (Vad, 108). Y lo pone como modelo de 
saber ganar a las almas por la amistad: “El trato con Ignacio le hizo escribir 
a sus veintiún años desde París al castillo de Javier: «Acá, todos se me hacen 
muy amigos»”40.

Del movimiento apostólico formado por el P. Morales -Milicia de Santa 
María- dirá que es, “ante todo, familia”; ello no es ajeno a la espiritualidad ig-
naciana, que considera la caridad fraternal como “pieza clave en la Compañía”. 
Pasemos a ver ahora a una mujer igualmente desmesurada y ardiente, a la vez 
que contemplativa y mística, modelo de equilibrio, fundadora y educadora de 
mujeres y que igualmente influyó mucho en él: santa Teresa de Jesús.

2.3.	 Santa Teresa de Jesús

A una espiritualidad que une ya de por sí la contemplación en la acción, 
como es la ignaciana, el P. Morales le va a inyectar más contemplación, esa 
“savia carmelitana”, que quiere que impregne toda su vida y su Obra. Es una 
constante en su vida, desde los inicios de su misión, el visitar y recurrir a 
las oraciones y sacrificios de las almas contemplativas, especialmente de las 
carmelitas para que las actividades formativas den su fruto iniciando esa for-
mación humana y espiritual. Las visitas periódicas a los Carmelos de España 
estrecharán la unión con estas almas, en cuya vida oculta ofrecida tiene total 
confianza. Tanto a militantes como a cruzadas y cruzados de Santa María re-
comienda visitarlas con frecuencia, sabiendo el gran bien que se saca de las 
conversaciones en sus locutorios.

Hay dos libros monográficos sobre el carácter contemplativo y teresiano 
del P. Morales. El P. Morales, contemplativo e impulsor de vocaciones con-
templativas y El teresianismo del P. Morales41. Ambos dan cumplida cuenta 
del influjo de la santa y de la espiritualidad carmelitana que impregna su obra, 
como “savia”. El segundo se centra más específicamente en la figura de Teresa 

40	 . ID., Hora de los Laicos, en Vida y obras de Tomás Morales, SJ. II. Obras pedagógicas, 
op.cit., p.660.

41	 ALVAREZ, F., Consagración y contemplación. El P. Morales, contemplativo e impulsor de 
vocaciones contemplativas. Madrid, Encuentro, 1997. GONZÁLEZ, N., El teresianismo del 
P. Morales. Burgos, Monte Carmelo, 2004.
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de Jesús, destacando el paralelismo de su vida y obra con la del P. Morales. 
El autor de este libro, Nicolás González, experto en teresianismo, se hace esta 
pregunta en su libro:

«¿Cómo el P. Morales, impulsor del movimiento laical en medio del mundo 
y en pleno siglo XX, les inculcó a los jóvenes vivir en contemplación al más 
puro estilo teresiano sanjuanista? (...).En sus obras hemos encontrado a cada 
paso constantes referencias a dos géneros de instituciones, tan dispares en la 
Iglesia por su génesis y constitución. Caracterizadas por su clausura y apar-
tamiento del mundo unas, y por su inmersión en las plazas públicas y en las 
fábricas, las otras; monjes unos y laicos otros, como si se tratara de almas 
gemelas»42.

La sintonía se da porque hay una misma espiritualidad impregnando vidas 
e instituciones tan separadas en la forma de vida y en el tiempo, hay una 
“savia” común. El P. Morales, de hecho, llamará a la espiritualidad de su obra 
y pedagogía, una “mística”, como ese hontanar oculto que explica la acción 
exterior en pleno mundo, siendo ellas la retaguardia orante.

El P. Morales compartió con santa Teresa la contemplación profunda por 
los caminos del mundo, “amar y servir” en cualquier parte u ocupación: “recia 
cosa sería que sólo en los rincones se pudiera traer oración” (Fundaciones). 
Forzosamente ha de educar, pues, en la contemplación. Considera que este 
espíritu contemplativo debe tenerlo todo laico bautizado, no sólo los consa-
grados, y a ellos se dirige con estas palabras: «Ser contemplativo en la acción 
despegando el corazón de las ocupaciones que te absorben y de las personas 
que te rodean. Vivir bajo la mirada del Padre contemplándole con amor de 
hijo, siempre en actividad, pero en adoración continua»43. Algunos aspectos 
que guardan semejanzas de ambos carismas son: 

a)	L a profunda vida interior. La imagen del Castillo interior o Las 
Moradas no le parece al P. Morales impropia para un laico. Insiste, no 
sólo en Ejercicios Espirituales sino a lo largo del año, en la necesidad 
del conocimiento propio y de la oración. Oración que va, más allá de la 

42	 GONZÁLEZ, N., El teresianismo del P. Morales, op.cit., p. 11.
43	 ID., Hora de los Laicos, en Vida y obras de Tomás Morales, SJ. II. Obras pedagógicas, 

op.cit., p.758.
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meditación, a la oración de recogimiento y de unión con Cristo.  Ponía 
a las almas contemplativas como ejemplo al subir las cumbres de las 
montañas en Gredos y contemplar los neveros:

«Son neveros ocultos perdidos en las montañas. Invisibles desde la mese-
ta, contribuyen más eficazmente a movilizar el laicado que todo nuestro que-
hacer agotador. Manejan la palanca más eficaz para mover los corazones: la 
oración»44 

	 Y así decía que teníamos que ser todos esos jóvenes que acudíamos al 
campamento, como neveros, como las carmelitas, que con la oración y 
el sacrificio oculto, dejándonos derretir por el sol, diésemos vida a un 
mundo falto y sediento de “interioridad”45.

b)	L a fortaleza audaz y espíritu combativo, fruto de la fe en Dios. Es forta-
leza que combate. También santa Teresa, como san Ignacio, tiene espí-
ritu guerrero, y con ello conecta la formación educativa del P. Morales, 
miles Christi. Quiere esta formación para los jóvenes: 

«Audacia humilde y confiada a lo Teresa de Jesús: ‘Bien veo yo, mi Señor, 
lo poco que puedo, pero llegada a Vos, subida a esa atalaya donde se ven ver-
dades, no os apartando Vos de mí, todo lo podré’»46 (Vida, 21, 5).

	 El “espíritu combativo” será también uno de los puntos cardinales de su 
pedagogía. Precisamente al hablarnos de él nos remite a santa Teresa:

«Espíritu combativo es una actitud interior que empuja al hombre abierto 
a la acción del Espíritu Santo, a estar en continua y serena tensión de volun-
tad, librando constantemente una gran batalla consigo mismo pues ‘siempre 
estamos en guerra y hasta alcanzar victoria no ha de haber descuido» (santa 
Teresa)47.

44	 ID., Hora de los Laicos, en Vida y obras de Tomás Morales, SJ. II. Obras pedagógicas, 
op.cit., p.470.

45	 “El drama de la cultura actual es la falta de interioridad, la ausencia de contemplación”. 
Discurso de Juan Pablo II a los jóvenes. Cuatro Vientos, 3-5-03.

46	 ID., Forja de hombres, en Vida y obras de Tomás Morales, SJ. II. Obras pedagógicas, op.cit., 
p.156.

47	 ID., Forja de hombres, en Vida y obras de Tomás Morales, SJ. II. Obras pedagógicas, op.cit., 
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	 Al igual que la pedagogía de Teresa de Jesús que cuida que todas las 
hermanas se esfuercen por dominar la voluntad “por lo que debe ir en-
señarse a las novicias a ir quebrando ellas mismas su voluntad, aún 
en cosas menudas” (Constituciones, 40) es principio educativo en la 
obra del P. Morales enseñar a amar educando la voluntad y el corazón. 
“Quiere el joven ser libre…quiere pero no puede. Nadie educa su vo-
luntad, ni padres, ni maestros, ni el mundo que le rodea atosigándole a 
todas horas con estímulos sensoriales que le impiden pensar hondo y 
querer con energía”48. 

	 Ante las dificultades y oposición de todos, Teresa se mantendrá fuerte 
y seguirá adelante con “determinada determinación”: santa Teresa de 
Jesús, siguiendo el pensamiento de Ignacio, lo reproduce con otras pa-
labras49. Nos invita a ponerlo en práctica, no sólo para conseguir la per-
fección individual, sino también para la ardua e importantísima tarea de 
forjar hombres que también la alcancen. «Importa mucho y es el todo 
una muy grande y determinada determinación de no parar hasta llegar 
al fin, venga lo que viniere, suceda lo que sucediere, trabájese lo que se 
trabajare, murmure quien murmurare, siquiera se muera en el camino, 
(...) siquiera se hunda el mundo» (Camino Perfección, 21).

c)	 Fortaleza femenina. Descubre en santa Teresa lo que más tarde llamará 
nuestro querido beato Juan Pablo II el “genio femenino” y había vivido 
también Edith Stein, en la cual es sabido el papel que jugó santa Teresa 
de Jesús. Del mismo modo, el P. Morales pone a santa Teresa como re-
ferencia de mujer en la educación femenina, dentro de su modelo de 
“educación diferenciada” entre hombre y mujer. Entiende la verdadera 
feminidad como fortaleza. Citará el P. Morales esta carta de la santa:

«Escribía santa Teresa a la priora de Granada, Ana de Jesús. Le dice: ‘Mire 

p.112.
48	 ID., Hora de los laicos, op.cit., p.673.
49	 Se refiere a un principio ignaciano de las Reglas de Discreción de Espíritus, en los Ejercicios 

y que el P. Morales utiliza de continuo en su pedagogía: “’En tiempo de desolación –es decir, 
cuando todo se pone en contra dentro y fuera de uno mismo- NUNCA hacer mudanza, mas 
estar FIRME Y CONSTANTE’” (E.E. 5ª Regla ) [318]. 
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que cría almas para esposas del Crucificado, que las crucifique en que no tengan 
voluntad, ni anden con niñerías... Vuestra reverencia y las demás están más obli-
gadas a ir como varones esforzados y no como mujercillas. Esto os digo a voso-
tras escogidas por Dios para ser las primeras y troquelar a las que vengan’. Las 
palabras de santa Teresa a sus carmelitas son también para vosotras» (Carta 424). 

d)	 Alegría y sencillez en acogedora vida de familia. santa Teresa de Jesús 
huía de los santos encapotados y consideraba la melancolía como peste 
para los conventos. “Un santo triste es un triste santo”, decía, y lo re-
petía el P. Morales siempre a los jóvenes y miembros de sus obras. 
Igualmente enseñaba la sencillez y vida de familia de los carmelos, que 
son “remanso de paz”. 

e)	 El Camino de perfección será para el P. Morales una guía en su vida y 
en la orientación y formación de hombres y mujeres. De Teresa, al igual 
que Ignacio, valora e imita el cultivo de la amistad que da calor humano 
a todas las estructuras profanas en las que los laicos tienen estar presen-
tes y deben transformar. 

	 De san Juan de la Cruz asimismo tomará algunos rasgos. Todos los 
escritos y charlas del P. Morales son ricos en dichos sanjuanistas que 
gustaba citar de memoria. Los avatares de la vida y de fundador de 
Obras le llevan a entender bien la noche oscura que supo vivir san Juan 
de la Cruz. Paradigma educativo para vivir de fe en la prueba y la con-
trariedad. “Los temas más repetidos son los propios de la mística: des-
asimiento, humildad, silencio interior, vacío, ‘nada’, unión de Amor, 
(...), sacar bien de todo.

2.4.	 Santa Teresa del Niño Jesús

A su pedagogía agonística, de combate, de lucha, a la llamada de ser soldado 
de Cristo la equilibra y armoniza con la doctrina de la joven carmelita santa 
Teresita del Niño Jesús, ya doctora de la Iglesia desde 1997. Es permanente en el 
estilo educativo del P. Morales la enseñanza a vivir la infancia espiritual de esta 
santa, el abandono en Dios, la vida de fe, el cuidar y hacer con amor lo pequeño, 
el gozo de saberse débil e indigente. Es la “fortaleza en lo pequeño”, el “heroís-
mo en la pequeñez”, el abandono confiado en que se educa a sus miembros.

Sintetizando estas dos fuentes de espiritualidad, ignaciana-carmelitana, la 
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formación del P. Morales es: Audacia y sencillez, contemplación y acción, 
celo ardiente por la salvación de las almas y abandono confiado, esta hermosa 
y difícil síntesis de estos santos, jesuitas y carmelitas, armonía que intentan 
vivir los discípulos formados en la escuela del P. Morales habituados a la lec-
tura asidua a sus escritos. Nos dice el P. Morales:

«‘Almas, almas, almas —gritaba Javier—; más y más, más’. Amor carmeli-
tano que no desperdicia un instante del día sin ofrecerlo por ellas. Amor de cada 
cruzado que sabe que para la conquista de la juventud ‘vale más un pequeño 
impulso de amor que todas las obras exteriores juntas» (Itinerario, 344)50.

En nuestra mentalidad activista y de la eficacia aparente, del también ac-
tual joven acomodado e indiferente, el P. Morales encuentra en la Compañía 
y de la Orden del Carmelo solidez educativa y espiritual para seguir dando 
respuestas a la educación de la segunda mitad del siglo XX y su Obra continua 
con fidelidad los desafíos educativos de los jóvenes del siglo XXI preguntán-
dose siempre qué más podemos hacer.

3.	 Principios educativos

¿Cuáles son los principios educativos de las Obras del P. Morales? Los 
principios educativos y la formación en la experiencia de sus más de 50 años 
formando a la juventud han quedado hechos vida en sus miembros que si-
guen dando frutos y en su obra escrita que sintetiza la experiencia de su vida. 
El método, la clave para comprender los resultados de su Obra: en cruza-
das y militantes de Santa María, estudiantes, residentes, acampadas, familias, 
universitarios, empresarios, trabajadores…reside en cuatro puntos, que el P. 
Morales llama “los cuatro puntos cardinales”, que desarrolla en su libro Forja 
de hombres: exigencia, espíritu combativo, reflexión y constancia. 

Responsable con las exigencias de su tiempo, conocedor del ingente queha-
cer posconciliar en el tema educativo, completa estos puntos con un código de 
formación para jóvenes. Son técnicas avaladas por la experiencia, en la enseñan-
za de la vida cotidiana, en la pedagogía práctica que presenta en su libro Laicos 

50	 La última frase de san Juan de la Cruz el P. Morales la repetía mucho.
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en marcha. Su realismo – inherente de la pedagogía perenne- hace que siga la 
vía ejemplar de los casos concretos a través de los cuales ilustra esta obra. 

Dentro de la riqueza de matices que hemos ido apreciando destacaré los 
siguientes aspectos de su estilo de educar: Una pedagogía de las cumbres. La 
gran confianza en las posibilidades de la juventud le lleva a una pedagogía 
exigente proponiendo al joven ideales nobles, metas altas desde la motivación 
del Ideal: Cristo. Gredos es el símbolo de esta Pedagogía con paisaje.

Una pedagogía del “hacer-hacer”. Confía y da responsabilidades a otros, al 
joven. Se convierte en protagonista de su propia formación. Saber implicarle en 
la tarea encomendada, en el olvidó de sí mismo, para hacer por otros compañe-
ros, por la amistad, lo que Dios va haciendo en él. “Tiene que dominar el arte de 
despertar y orientar las energías de los demás en orden a un quehacer colectivo”51.

Una pedagogía del “alma a alma” empleándose pacientemente una a 
una. Acompañamiento personal que nace del amor —corazón a corazón—. 
“Abordar un alma es operación compleja. Se requiere tacto, simpatía, bondad, 
paciencia, comprensión. Por encima de todo, ocultamiento para dejar libre el 
camino de la gracia” (LM, 255). Cualidades que ha de trabajar y cultivar de 
forma permanente el educador. 

Una pedagogía integral. El verdadero educador debe procurar desarrollar ar-
mónicamente todas las facultades del alma: la inteligencia, la voluntad y el cora-
zón. Es necesario para ello: “enseñar a pensar, enseñar a querer y enseñar a amar”, 
teniendo en cuenta que no se puede educar bien una dimensión sin las otras.

A su vez, para educar en esta armonía de facultades, se ha de educar en 
virtudes. Ir adquiriendo a lo largo de la vida virtudes sólidas y perfectas. 
Necesarias son las virtudes cardinales: La prudencia para la inteligencia, la 
justicia, para la voluntad, y la templanza y la fortaleza para el dominio de la 
afectividad —corazón—, para amar correctamente el bien. El Amor siempre 
presente como el principal valor y la virtud más excelente, “forma de todas 
las virtudes”, Amor que se identifica con la Verdad y es la verdadera Libertad 
—en grado absoluto son Dios—. 

Por estas virtudes —“estrategias del amor”, ir alcanzando el objetivo de 

51	 ID., Laicos en Marcha, en Vida y obras de Tomás Morales, SJ. II. Obras pedagógicas, op.cit., 
p.209.
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la vida del hombre, la santidad, a la que el P. Morales aspira conducir a sus 
educandos. No olvida en su formación, el poder de la gracia y el avivar las 
virtudes teologales que se cuida con esmero —primacía de la vida interior 
mirando y amando a la Virgen María—. El hombre así formado, sabe actuar 
con coherencia de vida, conforme a las exigencias de hombre nuevo, de su 
vocación bautismal, en las realidades temporales de la vida diaria.

Sobre estas bases sólidas, arraigadas en las exigencias de la naturaleza hu-
mana, conociendo el fin del hombre el P. Morales construyó una pedagogía 
realista, armónica integral que nace de una visión trascendente y afronta la 
educación desde la fe en Dios, su caridad hacia los hombres y su esperanza 
inquebrantable. Se distancia claramente del romanticismo pedagógico y de 
los métodos educativos de Rousseau oponiéndose a la espontaneidad y dejar 
hacer del naturalismo pedagógico. 

Como consecuencia, su propuesta es una enseñanza esforzada, viril, de 
lucha ascética, a su vez flexible, amorosa, personalizada —alma a alma— que 
se concreta en enseñar a pensar, enseñar a querer y enseñar a amar porque se 
plantea formar a un tiempo, hombres/ jóvenes cualificados y cristianos co-
herentes que aspiren a la santidad. El objetivo último de esta educación es 
formar santos, pero esto es imposible sin el desarrollo de valores naturales, sin 
ser primero hombres cabales.

El modelo y la posibilidad de realizarlo están en Cristo, —Dios y hom-
bre—. La Encarnación transforma el sentido de la naturaleza, que pasa a ser 
realzada al máximo al unirse a la divinidad, “consagrar las realidades tempo-
rales”, como así titula nuestro autor la parte más amplia del libro Hora de los 
laicos. Por ello, desde que comienza su tarea de formador tiene como objetivo 
formar jóvenes que integren fe-cultura, en sus distintas realidades: familia, 
trabajo, enseñanza, amistad en línea eclesial del momento. 

4.	 Vigencia e influencia ignaciana y teresiana en su obra

Esta vida fiel dedicada a las almas ha dado sus frutos. Labor que se plasma 
en realidades concretas, Obras y personas, todo un “movimiento”52. Muchos 

52	 ID., Un movimiento, unas obras, una misión. El P. Morales fundador.
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testigos pueden dar cuenta de ello, entre los cuales me cuento, así lo he ma-
nifestado desde el inicio de esta conferencia. Algunas obras las fundó el P. 
Morales personalmente, otras han surgido después de su muerte, fundadas por 
sus discípulos, que era precisamente el objetivo que pretendía, y ello demues-
tra su vigencia y valor como formación de formadores: estar siempre atentos 
al Espíritu que suscita misiones para responden a las exigencias nuevas y ur-
gentes de nuestro tiempo. Es la eficacia de unas minorías formadas y enarde-
cidos del amor de Cristo que tienen consecuencias en todas las realidades de 
la sociedad. 

En sus distintas obras se siguen llevando a cabo los principios formati-
vos del P. Morales por sus discípulos que con fidelidad creativa responden a 
nuevas situaciones y peticiones que se les solicita y la sociedad exige. Es la 
Cruzada de Santa María en su diversidad de ramas, extendida ya por varios 
continentes.

La actualidad y vigencia de esta obra se va consolidando. Es motivo de 
reconocimiento y propuesta de vida la del P. Morales por la Iglesia el acto de 
Clausura del Proceso Diocesano de la Causa de Beatificación y Canonización 
del Siervo de Dios Tomás Morales que se celebró en Madrid el 18 de marzo 
de 2007. Momento importante en donde se han recordado las virtudes que 
muchos le vimos practicar en vida y se ha elogiado al P. Morales como un 
verdadero maestro en la formación uno a uno de los jóvenes. 

La obra del P. Morales, llevada a cabo con paciencia y constancia en la 
segunda mitad del siglo XX, sigue hoy llena de esperanza y audacia educando 
a jóvenes en estos principios sólidos de los santos –sigue siendo tronco igna-
ciano y la savia carmelitana- y de la pedagogía perenne. Atenta también a los 
signos de los tiempos, pero fiel a lo esencial y carisma de su fundador.

A modo de conclusión, he querido comunicarles la obra educativa del P. 
Morales Tronco ignaciano sabia carmelitana. Una obra llena de esperanza por-
que educa a la persona, forma a formadores, educa en la interioridad “cuerpo 
y alma”, para la santidad verdadera: “sencillez y grandeza” a la que todos es-
tamos llamados y, según ha manifestado reciente el papa Benedicto XVI está 
al alcance de todos.

Una obra educativa la del P. Morales que como buen hijo de san Ignacio 
surge fruto de la obediencia: Obediencia a los acontecimientos lo hemos visto 
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en su vida. Buscó sinceramente la voluntad de Dios y fue descubriendo que le 
guiaba por medios de los acontecimientos, de las circunstancias, de aparentes 
fracasos pero siempre supo confiar. Obediencia a la Sagrada Escritura medi-
tada en su oración, en sus propios Ejercicios Espirituales anuales ‒fundamen-
to de su obra‒ y en las tandas periódicas que daba a otros. Comprende que la 
Escritura no se puede separar de la vida por este motivo es necesario meditar 
el Evangelio para enamorarse de Cristo y conformar nuestra vida con la de Él. 
Obediencia eclesial. Pedagogía católica es siempre la suya. Fiel a las orienta-
ciones de la Iglesia, de los papas. Consciente que en esa obediencia se cumple 
la misión y voluntad de Dios. Y, por último, obediencia amorosa a Jesucristo 
para responder a su llamada de apóstol, para obedecer la voz del Espíritu 
Santo y encender en otros este gran Ideal de amor a Jesucristo, amando e in-
vocando siempre el dulce nombre de la Virgen María a la que tanto amó.
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